
Durante su segunda administración, la expresidenta Bachelet vivió en
Onofre Jarpa, en La Reina.
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Augusto Pinochet vivió en este inmueble ubicado en Laura de Noves, en
Las Condes. 
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En Tomás Moro 200 está la excasa presidencial de Salvador Allende, que
hoy es del Consejo Nacional de Protección a la Ancianidad. 
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Un presidente —José Antonio
Kast— vuelve a fijar su residen-
cia en La Moneda después de 68
años, mientras que la que fuese
la casa de su antecesor —Gabriel
Boric—, en el barrio Yungay, es-
tá hoy a la venta.

Desde que la república es re-
pública, las residencias de los
mandatarios generan noticia. 

Otro ejemplo reciente ocurrió
con el plan del gobierno del ex-
presidente Boric para adquirir,
por parte del Estado, las que fue-
ron las residencias de Salvador
Allende (en Guardia Vieja 392),
y la de Patricio Aylwin, (en calle
Arturo Medina, en Providencia).

La primera de las transaccio-
nes, sin embargo, debió cancelar-
se cuando se detectó su inconsti-
tucionalidad. El revés derivó en
que el Ejecutivo tampoco perse-
verase con la adquisición de la
que fuera la de Aylwin, lo que
también trajo consecuencias.

Según la familia del exmanda-
tario DC, la residencia permane-
ce vacía. “Tomamos la decisión
de vender Arturo Medina 3684,
la casa de mis padres”, cuenta
Miguel Aylwin, hijo del exman-
datario.

Hogar de ancianos

Cuando llegó a la Presidencia,
en 1970, Allende aún residía en
Guardia Vieja, pero en 1971 cam-
bió su domicilio a Tomás Moro
200, enclave adquirido por el

Estado para que fuese residencia
presidencial. Tras el Golpe de
1973, esta última casa es transfe-
rida al Consejo Nacional de Pro-
tección a la Ancianidad (Cona-
pran) y actualmente funciona
como un hogar para adultos ma-
yores.

Mientras, la casa de El Ca-
ñaveral, donde el que fuera
militante del Partido Socialis-
ta solía alojar los fines de se-
mana, se convirtió en un cen-
tro de eventos llamado “Caso-
na Cañaveral”. En febrero de
2022, el expresidente Boric hi-
zo allí una reunión con sus co-
laboradores de gabinete para
definir los lineamientos de su

administración.

Residencias de
Pinochet

Al momento del golpe de Es-
tado, Augusto Pinochet vivía en
la calle Laura de Noves, en Las
Condes, la que hoy sigue siendo
una residencia particular.

Luego, se trasladó a Presiden-
te Errázuriz 4240. Hoy este últi-
mo inmueble tiene su entrada en
Asturias 439 y funciona como
una “sucursal” de la División de
Bienestar del Ejército. También
opera la Fundación de Señoras
de la misma entidad, que se fun-
dó en 1984. 

Los presidentes del
siglo XXI

Hasta el 2000, la familia La-
gos Durán vivía en un departa-
mento en calle Vera y Pintado,
en Providencia. Pero al conver-
tirse Ricardo Lagos en jefe de Es-
tado, debió mudarse a Luis
Amundsen 2238, donde arrendó
una casa del exsenador y excan-
ciller DC Gabriel Valdés.

Al término de su gobierno,
volvió a Vera y Pintado, y Val-
dés vendió la propiedad a la
constructora Sigro, quienes
demolieron el inmueble y la
transformaron en un edificio
de departamentos

Al igual que su antecesor, Mi-
chelle Bachelet también debió
cambiar su residencia por seguri-
dad, mudándose en 2006 a Bur-
gos 388, en Las Condes. Hoy la
casa sigue sirviendo como domi-
cilio de su propietario, el mismo
que lo arrendó a la expresidenta.

En su segundo gobierno, ella
arrendó otra casa en calle Ono-
fre Jarpa, en La Reina, la que

también sigue siendo domicilio
particular.

En el caso de Eduardo Frei
Ruiz-Tagle, continúa habitando
la misma casa que ocupó como
mandatario, en calle Baztán, Las
Condes. La residencia del falleci-
do expresidente Sebastián Piñe-
ra, en el barrio de San Damián, es
donde todavía reside la ex pri-
mera dama Cecilia Morel.

José Antonio Kast optó por vivir en La Moneda junto a la primera dama 

La de Lagos fue demolida y la de
Aylwin está a la venta: qué pasó con
las otras casas de los exgobernantes

A. ASTUDILLO Y G. MUÑOZ

Luego que el gobierno del expresidente Boric no perseverase en la compra de la
residencia del exmandatario DC, tras la fallida adquisición de la vivienda de Allende,
Miguel Aylwin dice que “tomamos la decisión de vender la casa de mis padres”.

El presidente de EE.UU. George Bush en la residencia del mandatario Patricio Aylwin, en la comuna de
Providencia, donde sostuvieron un almuerzo, en diciembre de 1990. 
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Alejandra Mizala, ingeniera co-
mercial con mención en Econo-
mía de la U. de Chile y doctora en
Economía por la U. de California
(Berkeley). Es profesora titular
en el Departamento de Ingenie-
ría Industrial de la Facultad de
Ciencias Físicas y Matemáticas;
y lideró el Centro de Investiga-
ción Avanzada en Educación
(CIAE), entre otras labores.

“Me siento hija de la Universi-
dad de Chile”, dice Alejandra Mi-
zala (71), hasta hace poco prorrec-
tora de la Casa de Bello, al recibir a
“El Mercurio” en su oficina del
séptimo piso de Ingeniería Indus-
trial, en Beauchef. Tras dejar el se-
gundo cargo más alto de la insti-
tución para entrar en la contienda
por la rectoría, la economista
aborda el estado actual del plantel
que la ha acompañado desde su
infancia. Es que, además de for-
marse allí, estudió en el Liceo Ma-
nuel de Salas, que pertenece tam-
bién a la universidad. 

Hoy, su meta es ser la sucesora
de Rosa Devés (76), con quien tra-
bajó por primera vez durante el
período de Víctor Pérez Vera
(2006-2014), cuando la actual rec-
tora era directora de posgrados y
postítulos. En ese entonces, no ha-
brían imaginado que años des-
pués llegarían a dirigir la univer-
sidad, y hasta a pernoctar en la
Casa Central durante las ocupa-
ciones estudiantiles.

—¿Cuál es el diagnóstico que ha-
ce hoy de la U. de Chile?

“Me tocó liderar la acreditación
institucional de la universidad,
respecto de la cual la Comisión
Nacional de Acreditación deter-
minó que estábamos en un nivel
de excelencia, con el máximo de
siete años. La universidad está en
muy buen pie, pero obviamente
hay desafíos nuevos que tienen
todas las universidades, como la
inteligencia artificial; el tema de-
mográfico, que va a tener efectos
sobre la educación, con menos es-
tudiantes, y las restricciones fi-
nancieras que están súper claras.
Hay muchos desafíos, pero tam-
bién la misión de la universidad es
estar siempre apoyando, con im-
pacto público y en las necesidades
de la sociedad”.

—¿Cuáles son los ejes principales
de su candidatura?

“La formación, investigación,
creación, innovación y la vincula-
ción con el medio, con la sociedad.
Esos son los más importantes,
porque es el núcleo básico de lo
que la universidad hace. Pero, pa-
ra eso, tú necesitas generar las
condiciones. Por eso, algunos ejes
que yo tengo tienen que ver con
fortalecer las condiciones de la
universidad en, por ejemplo, fle-
xibilizar el marco regulatorio de
las universidades del Estado, que
es muy restrictivo, en términos
del manejo de sus recursos”.

“Nosotros hicimos una estima-
ción en la rectoría de lo que signi-
ficaba para la U. de Chile estar su-
jeta a todas estas regulaciones, y
fueron más de $25 mil millones al
año”.

—Usted ha indicado que busca
“fortalecer lo construido”. ¿Se
considera una candidatura de
continuidad?

“¿Qué es continuidad en este
contexto, cuando los desafíos son
distintos? Cada rector parte sobre
lo que los otros construyeron, y
no deshace, sino más bien avanza
sobre eso. Los desafíos que hoy
día enfrenta la universidad son
muy distintos de los de hace cua-
tro años. Entonces, es otro contex-
to, y frente a eso, tú tienes que
plantearte otras políticas, otras
medidas, con otros caminos a se-
guir, que no significa deshacer lo
que está, porque lo que está es un
avance”.

—¿Cuáles cree han sido los prin-
cipales aciertos de la gestión de la

rectora Devés?
“Se han creado nuevos progra-

mas, mucho más interdisciplina-
rios, que es algo sobre lo cual a mí
me interesaría mucho moverme.
Hoy día cada vez es más necesario
ofrecer más flexibilidad a nuestros
estudiantes. También se ha traba-
jado mucho en el tema financiero,
de ir avanzando, y hoy día la uni-
versidad está en buen pie. Ade-
más, ha habido avances muy im-
portantes en infraestructura du-
rante este período. Por cierto, que-
dan cosas por hacer, siempre”.

—¿Y cuáles han sido los errores?
“Errores no he visto, sincera-

mente. Estoy siendo honesta, no
es que se me ocurra algo que diga,
‘¿sabes que?, aquí nos equivoca-
mos’… Y digo ‘nos equivocamos’,

porque yo estuve también. Eso sí,
siempre hay instancias de mejora.
O sea, si uno piensa que la univer-
sidad no puede mejorar, yo no me
estaría postulando”.

Ocupación y “acampe”
en Casa Central

—Usted negoció directamente
con estudiantes durante la toma
de Casa Central en 2024. ¿Cuál es
su evaluación de ese proceso?

“El acampe lo solucionamos
conversando, nunca dejamos de
conversar con los estudiantes que
estaban en Casa Central. Lo pri-
mero que conversamos era que, si
era un acampe y no era una toma,
nosotros podíamos funcionar
normalmente; por eso nunca nos
fuimos de Casa Central. Ellos es-
taban ahí como una forma de
mostrar su preocupación por lo
que estaba ocurriendo en Gaza,
pero ellos siempre declararon que
no era una toma y por tanto la
universidad, la parte central, nun-
ca dejó de funcionar”.

—¿Cómo enfrentaría una even-
tual toma del plantel?

“Es muy importante mantener
comunicación con los estudian-
tes, tener espacios de participa-
ción, generar esos espacios de for-
ma que efectivamente no estemos
basados en rumores. Y esto es
bien importante, porque los diri-
gentes estudiantiles van cambian-

do; entonces, uno siempre tiene
que mantener el diálogo. No por-
que usted lo conversó con la gene-
ración anterior esta generación lo
va a saber.

“Cuando se producen los con-
flictos, cuando hay un paro, hay
costos enormes, sobre todo para
los estudiantes más vulnerables y
también para algunas activida-
des. Por tanto, uno tiene que evi-
tar que esos conflictos ocurran.
Entonces, respetando los dere-
chos de los estudiantes y el dere-
cho de ellos a plantear sus necesi-
dades, uno tiene que también
mostrarles a ellos que tomarse un
lugar o que parar las actividades
por un tiempo largo, que a veces
ocurre, es algo que es dañino”.

Debate público

—Uno de sus contendores en ma-

yo será el decano de Derecho, Pa-
blo Ruiz-Tagle, quien dijo en este
diario que la voz de la U. de Chile
“no tiene el protagonismo que
debía tener en el debate público”.
¿Qué opina de eso?

“A mí no me parece. Yo creo
que la rectora tiene una voz, una
presencia, bien importante en
los últimos años. A la rectora la
invitan a cosas que son muy im-
portantes en el contexto de lo
que corresponde a un rector o a
una rectora de una universidad.
Hay actividades en que no está,
porque no es la idea que esté”.

—¿Cómo analiza el tema de la
triestamentalidad?, ¿usted la
impulsará?

“Hubo un acuerdo del conse-
jo universitario de tener parti-
cipación de estudiantes y fun-
cionarios solo en los consejos
de las facultades. Es importan-
te esa participación, porque
implica que nuestros alumnos
vean la forma cómo se toman
decisiones. Pero, si tú me pre-
guntas, no estoy por la triesta-
mentalidad en la elección de
autoridades unipersonales”.

—¿Y cómo ve el tema del recorte
del 3% en el presupuesto del Mi-
nisterio de Educación? 

“Es algo por lo que estamos,
obviamente, preocupados de
poder tener más información, de
dónde va a ser ese recorte”.

La economista es candidata a encabezar la Universidad de Chile en el período 2026-2030

Alejandra Mizala: “Cada rector parte sobre
lo que los otros construyeron, y no deshace”

MACARENA CERDA MORALES

“Errores no he visto”, dice la hasta hace poco prorrectora sobre la gestión de Rosa Devés, aunque plantea que
“siempre hay instancias de mejora”. Vislumbra desafíos financieros, y otros vinculados a cambios demográficos,
y se muestra contraria a que los alumnos participen en la elección de autoridades “unipersonales”. 
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n Participó en ley que creó el SAE y afirma que
sistema “debe perfeccionarse, no eliminarse”
La economista defiende el cuestionado Sistema de

Admisión Escolar (SAE), en cuyo origen participó
durante la reforma educacional que derivó en la Ley
de Inclusión Escolar. Hoy, valora el mecanismo,
aunque reconoce que “ese sistema debe perfeccio-
narse, pero no eliminarse”.

Mizala argumenta que previo al SAE, “los estable-
cimientos educacionales podían elegir a sus estu-
diantes” mediante pruebas, entrevistas y otros fil-
tros, lo que derivaba en comunidades “extraordina-
riamente homogéneas, donde se concentraban estu-
diantes de características similares”.

En esa línea, subraya que “lo que hace el SAE es que

sean los padres los que elijan y no los establecimientos”.
A su juicio, ese principio no debiera retroceder, aunque sí
admite ajustes en su funcionamiento. “Hay aspectos que
se pueden mejorar, y de hecho hay consenso en eso”,
plantea, apuntando al trabajo de instancias técnicas que
han evaluado el mecanismo en los últimos años.

Y concluye que “una cosa que uno aprende muy
prontamente cuando se mete en políticas públicas es
que uno diseña la política, pero después tiene que
implementarla y gestionarla, y ahí van saliendo cosas
que a lo mejor tú no pensaste cuando estabas dise-
ñándola. Entonces, tiene que haber capacidad de ir
haciendo ajustes en el camino”.

‘‘Cuando hay un
paro, hay costos
enormes, sobre todo
para los estudiantes
más vulnerables y
también para algunas
actividades. Por tanto,
uno tiene que evitar que
esos conflictos ocurran”.

FE
LI

P
E

 B
Á

E
Z

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

22/03/2026
  $8.999.802
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      43,75%

Sección:
Frecuencia:

NACIONAL
0

Pág: 6


